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EL TEMA RELIGIOSO EN 
"LA CANCIÓN 

EL CINE: 
D E B E.R N A D ET TE" 

La película "Siguiendo mi cami
no ", que tuvo la virtud de acercar
nus --por el camino humano- al 
Lema religioso, init;i\J, con éxito, en 
estos afíos, una 111odalidad cinerna
togn\fica que posteriormente ha 
sido explotada por Hollywood en 
otras produccioues , siguiendo con 
esto una pauta co1nercial ,que los 
norteainericanos persiguen siempre 
con irreductible tesón. "La canción 
de Bernadette" y "Las campanas 
de Santa María" son, con la prime-

. ra, los dos films más renombrados 
que de este género han salido de 
los estudios cinematográficos yan
quis. 

Ciertamente que el cine ha abor
dado va en otras ocasiones temas 
religiosos, pero generalmente éstos 
se plasmaban en o'bras que aten
dían preferentemente a su aspecto 
esp ectacular, lo que restaba a aque
llas · producciones de su más pro
fundo v valioso sentimiento. 

Las '.dos últimas películas vistas 
en nuestras pantallas, contraria
mente, hacen pensar y también sen
tir. Pensar y sentir, pero por diver
sos modos. En "Siguiendo mi ca
mino " , la senda escogida fué fc\.cil 
y asequible a todos; en "La canción 
de Bernadette ", en cambio, Ja sen
da se hace difícil y acaso insupern
ble para muchos. La diferencin, esta 
diferencia, radica en los sentirnirn
to s y reacciones humanas - r-011 

todas las ·debilidades y defectos c¡uP 
se quieran- que se nos prescm1a ~ 
!Jan en ei film de Leo IVIac Cnn'' · 
en contraste con el carácter sohn: 
humano , atmósfera de milag1'n, 1!.> 
"La canci"ón de Bernadette". N11 
cabe, sin embargo , establec0r u11 
parangón entre. Jos dos films . Si call<', 
el resaltar la s dos diversas man<' 
ras de enfocar el tema rPligiosn. 
Una, cotidiana, alegre , al1a1nr11l ' ' 
np(irnista; otra, desusada, cruda (' 
irreprimiblemente triste. Dos manc_ 
ras sobre las que se podría diser
tar ampliamente en Jugar y tiem -
po apropiado. ' 

a las autoridades de Lourdes los 
hemos visto muchas veces en otras 
muchas películas con sus mismos 
latiguillos y efectismos para la ga
lería , y ese gendarme de opereta, 
gesticulante· y afectado , no nos re
cuerda para nada, por muy "de épo- · 
ca" que sea, a sus auténticos cole
gas. 

Por otra parte, la película tiene 
dos finales: El que, lógicamente, 
le corresponde inmediatamente 
después del ''clímax"; es decir, 
cuando Bernadette renuncia a su 
casa y a los suyos y parte para 
el convento, y el que se produce 
cuando en la pantalla aparece la 
palabra fin. Esta dualidad no tiene 
,justificación cinematográfica, ni se 
basa en intento alguno de origina-
1 idad; simplemente se impone la 
prolongación con afán exp li cativo, 
y siendo así , la construcción debía 
haber sido otra, sobre todo tenien
do en cuenta que en es ta ú ! lima 
parte se desarrolla una de las esce
nas más dramáticas v crudas de 
la película, y que en ei la se han de 
.iustificar hechos fundamentales de 
la hingrnfín de la santa. 

Como valores plenamente conse
guidos de "La canción de Berna
dette " están la fotografía, la mú
sica y excepcionalmente la inter
pretación en general, y particular
mente la de Jones . Por ell o nos aLrr
veríamos a calificar a "La canci ón 
de Bernadette" como película de 
esenciales valores interpretativos 
y éstos por parte de la protago~ 
ni sta. Su labor es excepcional e11 
todo momento, ayudada, desde lue
go, por una fotografía en la que 
la luz -fiat lux- tiene categorí¡• 
de aparición. Por esto creemos que 
no era necesario hacer visible a !ns 
ojos de los espectadores las "visio 
nes" de Bernadette. Su cara, ilumi
nada desde fuera y desde "dentro ", 
nos muestra bien palpablemente 
todo lo que en nuestra limitació11 
terrenal y humana podemos ve r. 
Y es tan acabada la compenetra
ción de la protagonista con la mu
clrnchiLa francesa de Lourdes, que 
difícilmente podríamos ya conce
hir ntra Bernadette distinta qu e no 
fncra ell a. Pero esta labor PXCPp
rional , unida a las altas calidndr~ 
fotográficas y musicales ya apun ta
das, de la película, no bastan p or si 
solas, existiendo los defectos seiín
lndos, para que podamos con ~irl"
rar a "La canción de Bernad ;l tc"' 
como una película perfecta. 

Por Lo que atañe a sus vn lo -
res ya purarnen te cinematogrú ficu s , 
"La canción de Bernadette", au11 
considerada en su conjunto comu 
una buena película , no nos parece 
perfecta, ni mucho menos, como 
un film básico de la historia del ci ·
nema. Su innecesaria longitud: pro 
longa muchas de sus escenas , que 
podrían haberse si no suprimido , 
reducido. Una rnavor condensación 
hubiera redundado en el equilibrio 
e intensidad de Jn, película, espccii1l
rnente en nquellas pnrtes de persn -· 
najes· secundarios , c~xcnsivnrnenle 
diluídas. f)p (•si ns. los qnP 011ca r nan 

UNA PELICULA POR UN DIRECTOR 
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Nos hallamos ante una nueva pe
lícu la de Alfred Hitcilcock. Con esto 
queremos decir que~ nos hallamo~ 
ante una película que habla por sí 
misma - lo cual ya Ps r:uo en estos 
t.iempos- , valida de Jos más vigo
rusos y nn1óntieos 1\ledios de expre-

sión ·cinematográficos actuales. P or
que este director inglós person ifica 
en el cine, e l eine como espectáculo, 
el supremo conocedor de sus más 
íntimos y rncónditos secretos, só lo 
a ól revelados, en pago s in duda a su 
inusitada nudacin. Así, un film de 



Hi Lc l1 cod. es nada 1nen os que una 
co n s lanle reve lación y una conlinu a 
sorpresa. Revelación y sorpresa que 
se ofrecen a l esp ectador sin a lardes 
ni virtuosism os técnicos, aparentes, 
palpables, pero con la enorme efica
cia que ot orga el conocimiento agu
do, inteligente, inimitable, de la s 
posibilidades expresivas · de la pan
ta lla . Conocimiento probada111 en lc 
demostrado por Hitchcock desde su 
película "39 escalones" hasta esta 
"Recuerda" ( "Spellbound " ), estre
nada en fecha reciente. 

En "Spellbound" , como en tas de
más películas suyas, lo que menos 
importa es el tema. Algunas veces 
serán sus tramas absurdas -"Alar
ma en el expreso", "Enviado espe
cia l"-; otras, in s ignifi cantes 
-"Sospecha"-; en ocasiones, fo ll e
tinescas -"Rebeca"-; olras, como 
en el casO de "Spellb ound ", fa lsas 
e ilógicas, a pesar de todo el barniz 
científico-analílico con que quiere 
recubrirse. Lo que a Hitch cock inte
resa de un tema es que éste pueda 
mantener el conflicto el li empo sufi
ci8nle, ann a costa de la veros imili
lud. Su pericia se encarga r á de ha
cern os creer lo que él desee, lo qu o 
él nos presente, cómo y cuándo qu ie_ 
ra. Esto lo sabe Hitch cock ; de dónde, 
esa su seguridad en la preparación 
y trazo de las escenas . No necesita 
Hitch cock, al contrario de otros 
realizadores, la mayoría de lo s rea li
zadores, del tema bueno para la bue
n a p elícula. En otro s t errenos artí s 
ticos y especialmente en et literario, 
cu ando ocurre algo análogo a esto, 
se su ele hablar del estilo, con pre
fer encia a cualqui era otra cu a lidad. 
Y a l estil o podemos aludir hablando 
de Hitchcock, es tilo ya muy definí -
do, muy suyo , aunque se apoye e11 
todos los antecedentes que se quiern 
de cine expresionista, rea li sta y cine 
de vanguardia. Elementos que él ha 
éabido fundir para hacérno s los ase 
quibles a todos. Por eso podemos 
referirnos a lo s cielos "hitchcock
niario.s"; a los impecab les paisajes 
-como acuarelas inglesas- "hitch-
cocknianos"; a lo s p ersonaj es ep isó
di cos "hitchcocknianos" , que nu:: 
son há bilmente presentados en bre

vís im os toques; a las sorpresas y 
go lpes de efecto, y hasta a los inge
nuos "descuidos" "hitchco cknia
no s" . 

En "Sp ellbound ", realización de 
Alfred Hitchcock, n o p odía fa ltar 
ni ese bello paisaje tan bien encaj a
do dramáticamente en esta ocas ión, 
ni esos p er sonajes fugaces que tan 
pronto nos son famili ares - tran
seúnte y policía del h otel, agentes 
en casa del profesor Brulov-, ni 
los mom entos de emoción y sorpre
sa, como las escenas en el quirófano, 
la secu encia de la navaja de afeita r, 
el suicidio del doctor Murchison. 
Tampoco podía faltar a lgunos de 
su s descuido s, y así, al lado de toda 
esa impecab le secuencia en que In
grid Bergman sub e a la habitación 

de Gregory P eck, se nos dan las en
delJ les escenas -desde el punto de 
vista dramático y de realización
del esquiaje . 

Pero, a nuestro entender, lo que 
merece destacarse más en este film 
es la sup editación absoluta de toda 
la técni ca emp leada a la intención 
dramáti ca, y especia lmente la con
cisión y condensación expresiva de 
su s imágenes, con el consiguiente 
ahorro de tocia hojarasca y boato 
tecnicista. 

En la interpretación, Ingrid B erg
m an, la protagonista, no s parece, 
como otras veces, buena actriz, pero 
de recursos limi tados, algo m onó
tona en su trabajo. Acaso en estü 
influya su pape l, poco convin cente 
y lógico. Nos gusta más la labor 
de Gregory Peck en su personaje 
introspectivo y s in salidas. Excelen-

le, Micli ae l Ch ekh ov, actor de gran 
escu ela . En general, en la interpre
tación, como en lo s demás compo
nentes del film, se nota la mano del 
director, especialm ente en· los p er
sonajes secundarios, que para él, 
sean quiene s sean, trabaj ail s iempre 
bien. 

La fotografí a , de gran precisión 
y calidad, y la parte musical de la 
película nos brinda una de las me
jores creaciones que hemos oído y 
lrnsta podríamos afü·mar que en a l
gun as escenas hasta hem os "visto". 

Pero tod·os sabemos que no es 
sufi ciente con una buena interpre
tación, una bella fotografía y una 
música insuperable. Quiere todo 
esto decir que s in Alfred Hitchcock, 
sin su poderosa persona lidad cine
matográfica, n o hubiera habid o pe
lfcula. 

~ ............... ... .......... .........w- ...... ~"V"""' ......... ~""""~'"' ........................................... ~ 

SHAKESPEARE-, DE 
EN EL CINE 

NUEVO 
"ENRIQUE V" 

Forzosamente, a l examinar "En
rique V", la obra de teatro ingl esa 
que Laurence Olivier h a dirigido 
e interpretado para el cine, hemos 
de hablar del teatro y de Shakespea
re, dos conceptos distintos, y del 
teatro de Shakespeare, un con cep
to más. · 

Con respecto a este último, Ed
ward Dowd en, en una introducción 
a las obras del genia l autor (Edición 
de la Universidad de Oxford, 191 2), · 
a firm a que "La vi da del Rey Enri
que V" es una obra épica más bi en 
gue dramática, a la que no se puede 
Juzgar corno una de las mejores 

de Shakespeare, ·pu es entre otras 
ca u sas, s iendo el rey Enriq·u e fun
dament a lm ente un hombre de hechos, 
" la grandeza de la acción se empe
queñece ante la condición del teatro 
y es necesario recurrir a l ardor de 
animosas palabras para es timular 
y enardecer la imaginación ". 

¿En qué forma se ha sus ti tuído, 
s i se h a su s tituído, en la vers ión 
cinematográfica de "Enrique V" el 
ardor de esas "animosas palabras " 
por la acción, imposible en el teatro? 

En primer lugar, la acción en 
"Enrique V" se limita estrictamente 
a un asedio, una batall a y un li gero 
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escarceo amoroso. Al empezar el film 
uo s hallamo s en el t eatro antiguo 
londinense "El Globo", donde se va 
a representar la obra de Shakespea
re. Comienzo acertado e intenciona
damente teatral, que por un momen
to nos )lizo pensar nos conduciría 
paulatinamente a un cambio, a una 
maravillosa transposición cinemato
gráfica, por medio de la cual, el tea
tro --lo contado- se n os iba a con
vertir en cine - lo vivido- , las "ani
niosas palabras" se nos iban a trans
formar en pura acción que encen
diera nuestros ánimos, para más 
tarde, una vez librada la decisiva 
batalla, poder volver de nuevo a l so
siego de las palabras, nuevamente 
al teatro, a lo contado. 

Pero no ha s ido así. ¿No se ha 
sabido así ha cerio? ¿No se ha que
r ido? No lo sabemos. Lo cierto es 
que el fingimiento justificado del 
principio se ha prolongado, .ya s in 
nece sidad, hasta el final , y todo en 
"Enrique V" nos parece fingido: 
fingido, p ero con arte, con muchn 
arte, eso sí, ha y que reconocerlo . 
Cuando desde el escenario del teatro 
"El Globo " nos trasladamos a Nor
mandía para seguir las andanzas 
del ejército inglés por tierras frau
cesas, la película sigue aferrada ;1 
su teatralidad, PS dech, al texto Ol'i
ginal, a sus diálogos y a su s aren
gas, salvo en los preparativos y mo-

..... ... .... ~ ......... 

CINE-CLUB DOS 
Después de la temporada de ve

rnno, el Cine-Club del C. E. C. h a 
recomenzad<? 'lUS sesiones habitua
les. En las de Qi:l tubre se han estre
nado una pe;1cula francesa, y otra 
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mento de la batalla , que son las par-
1Ps llurnmente cin ematográficas del 
film. La carga de caballería, bellísi 
ma , nos parece p Prf Pcta: Por el con
trario, el cllulrue de los dos ejército s 
y escenas subsiguientes aparecen 
confusos, por falta de medida del 
espacio, lo que impide que el espec
tador pueda situarse con respecto 
a lo s dos bandos combatientes . 

En cambio "Enrique V" ·es una 
lección de gran belleza pl ás tica y 
de colorido, que hace que nos sinta
mo s ante su s cuadros animados 
-pu es eso son la mayoría de sus 
escenas- verdader a mente deleita
dos. Esta belleza plástica y de atuen
do, muy elogiable en sí; es censura
ble desde el pun:to de vista del film, 
pues se irroga el papel de protago
nista y no s atrae más que la misma 
acción, que las palabras y que l_os 
mi sm os actores. Nos encontramo s 
hoy ante el color (y en parte con 
cierta raz ón cuando éste se halla tan 
conseguido como en "Enrique V") 
al gu n sí como en los com ienzo s del 
cine sonoro en los que bastaba que 
alguien en la pantalla abriera la 
boca para que inmediatamente nos 
ex tasiasemos ante los ruü~os que 
por aquélla se iban a emi tir. Quite
mos a "Enrique V" el color y las 
s iern¡i re poderosas palabras de ·slrn
kespeare y veremos que apena s 
queda nada. 

ADAPTACIONES 
. - Con la adquisición de la palabra, 

-el cine se ha considerado capaz de 
abordarlo todo, y por ello, sin duda, 
mejicana, basadas ambas en nove
las de famosos escritor es. 

estarnos en la época de las adapLa
ciones de obras, más o meno s famo
sas, ya sean del teatro o de la nove
lística. A nosotros nos parecen bien 
las adaptaci ones cuando se h acen 
·manteniendo el espíritu de la obra 
aunque haya que dar a ésta la vuelt~ 
para relatárnosla en estilo simple
mente cinematográfico, de imágenés . 
Cuando la adaptación se limita sola
mente a seguir paso a paso el orden 
,puramente externo y de expo sición 
de la obra adaptada, · en primer lugar 
es necesario prescindir de una gran 
parte del original que, de ser bueno 
es inrnutilabl e, y además, la películ~ 
resultante es tiempo perdido: para 
eso est:\ la reposada lectura y lapo
sibilidad de su reiteración en los pa
sajes de interés. Las buenas novelas 
llevadas al cine son mejores , cas i 
sin excepción, a la s películas que 
de ellas resultan. Además, si se ha 
leído la novela, como ya nos h emos 
forjado previamente el ambiente- y 
hemos, en parte, "re-creado" sus 
personajes, necesariamente se ha 
de cllo~ar con lo que se ·nos ofrece 
en la pantalla; y s i no la hemos 
leído, nos quedan por explicar, gene-
1·almenle, muchas reacciones y mo
tivaciones de los protagoni8tas. Eu 
esto el cine se halla en condiciones 
de inferioridad con respecto al tea
tro y a la novela. Hasta ahora, 
afortunadamente, a las compañías 
de teatro n o les ha dado por ali
mentarse - salvo algún caso excep
cional-~ de la novelística, ni a los 
novelistas les ha dado por "novelar-
11os " las obras de teatro. Pero los 
productores cinematográficos sí han 
ure ído que todo lo habido y por ha_ 
ber es "cin ematografiable" . 

En la primera de las sesiones de l 
Cine-Club, antes aludidas, se estrenó 
la p elícula mejicana "Canaima" (El 
Dios del lYial ), basada en la novela 
del misrno título del escritor vene
zolano Rómulo Gallegos. De acu erdo 
r'nn lo que venirnos apuntando, y 
aunque Juan Bustillo Oro se ha 
preocupado y ha conseguido tras rni-

. tirnos bastante de la fuerza del ar
gumento y de los protagonistas , la 
novela tiene más "misterio", más in
tensidad, más violencia que la pe
lícul a . El principal mérito de ésta 
lo encontramos en sus personajes 
secundarios, Coronel Ardavin , Chal11 
Parima y Súte Cúpira . 

En "La duquesa de Langeai s", pe
lícula francesa, estrenada en la se
gunda sesión, ·Ja cosa es aún más 
grave, ya que Balzac no es fácil de 
s eguir y menos por un director tan 
debilitado va - al menos en esta 
película- como Jacque.s de Baron
celli, un día delicado realizador, que 
hoy permite que su s personajes lle
ven las cartas durante meses entre 
los botones de sus levitas para sa
cárselas en cuanto se presente la 
prinwra ocasión que a él le conven
ga. Y cosas de estas suceden siem
pre que se quiere abreviar un nove
lón en hora y media de imágenes. 


